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Reflexión: 
Este meme es una crítica a la actitud pasiva que algunos adoptan frente a los derechos 

humanos, como si simplemente viendo un documental o leyendo un libro fueran suficientes 

para garantizarlos. La verdad es que la lucha por los derechos humanos es una tarea ardua y 

constante que requiere acción y compromiso. Sentados en el sofá, no podemos hacer nada por 

aquellos que están sufriendo. No podemos quedarnos sentados en el sofá mientras otros 

sufren, tenemos que levantarnos y hacer algo por ellos. La fe y la acción deben ir juntas en 

nuestra lucha por los derechos humanos.  

 

Cita bíblica: 
La Biblia nos llama a la acción en muchas ocasiones. Un buen ejemplo de ello es la carta de 

Santiago 2:14-17 que dice: "¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga que tiene fe, si no 

tiene obras? ¿Acaso esa fe lo puede salvar? Si un hermano o una hermana están desnudos y 

carecen del alimento diario, y uno de ustedes les dice: 'Vayan en paz, caliéntense y aliméntense 

hasta saciarse', pero no les da lo necesario para su cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, por 

sí sola, si no tiene obras, está muerta." 

 

Cita del Papa Juan Pablo II: 
El Papa Juan Pablo II dijo en su encíclica "Centesimus Annus": "El hombre no puede vivir sin 

trabajar, sin cooperar con los demás, sin participar en la vida social, sin contribuir al bien 

común mediante su trabajo, sin hacer algo por aquellos que son más pobres que él mismo." 

La cita mencionada hace hincapié en la importancia del trabajo y la cooperación con los demás 

para contribuir al bien común y ayudar a aquellos que son más pobres. Como cristianos, 

tenemos el deber de trabajar por la justicia y la igualdad en la sociedad, y de luchar por los 

derechos humanos de todas las personas. 

La enseñanza cristiana nos llama a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, y esto 

implica preocuparnos por las necesidades de los demás y trabajar por su bienestar. Debemos 

estar dispuestos a levantarnos del sofá y poner en práctica los valores que profesamos, para 

que los derechos humanos se cumplan y se respeten en todas las partes del mundo. 

En este sentido, es importante recordar que el trabajo por los derechos humanos es una tarea 

que involucra a todos los seres humanos, y que cada uno de nosotros tiene un papel 

importante que desempeñar. No podemos quedarnos indiferentes frente a las injusticias y 

desigualdades que se viven en el mundo, sino que debemos trabajar por un mundo más justo y 

humano. 

  


